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Resumen
Numerosos registros de entierros humanos en asociación a depósitos conchíferos en la 
región de Los Lagos de Chile, permiten describir aspectos funerarios comunes para las 
poblaciones canoeras que ocuparon y se desplazaron a lo largo del borde costero del área 
septentrional de Patagonia occidental durante el Holoceno tardío, en un rango entre los 
4.000 y 2.000 años AP. En este artículo se presenta una síntesis de los principales ras-
gos funerarios adscritos a grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron el área, 
distinguiendo dos sectores, el Seno de Reloncaví y el Archipiélago de Chiloé. Además se 
caracteriza el sitio Yaco Alto-1, registrado en la isla Quihua, comuna de Calbuco, en el seno 
de Reloncaví, dada la relevancia de su componente fúnebre(ca. 2.100 años AP). Los resulta-
dos de la caracterización dan cuenta de un conchal acotado espacial y temporalmente, con 
ocupaciones establecidas en un lapso de aproximadamente 300 años y con una importante 
concentración de contextos funerarios. 

Palabras claves: Funebria, canoeros, conchal,conchero, Holoceno Tardío, región de Los 
Lagos.

Abstract
Numerous records of human burials in association with shell deposits in the Los Lagos region 
of Chile, allow describing common funerary aspects of canoeists populations that occupied and 
moved along the northern costal borders of western Patagonia during the Late Holocene, between 
4000 and 2000 years BP. This article presents a synthesis of the main funerary features affiliated 
with hunter-gatherer-fisher groups that inhabited the area, distinguishing two sectors, the Seno 
de Reloncaví, and the Archipiélago de Chiloé. Furthermore, given the importance of its funeral 
component (ca. 2100 years BP) we characterize the Yaco Alto-1 site, registered on the island of 
Quihua in the district of Calbuco, Seno de Reloncaví sector. The results ofthis characterization 
help define a spatially and temporally bounded shell midden, with occupation sestablished in 
aspan of approximately 300 years and a significant concentration of funerary contexts.

Key words: Funerary practices, canoeists, shell midden, midden, Late Holocene, Los Lagos region.

Antecedentes acerca de evidencias bioantropológicas en sitios arqueológicos del 
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borde costero en la Región de Los La-
gos

Seno de Reloncaví
Los primeros antecedentes publicados 

acerca del hallazgo de osamentas humanas 
asociadas a conchales arqueológicos en este 
sector, corresponden a Piedra Azul (Gaete 
et al. 2001, Gaete et al. 2004, Gaete y Nava-
rro 2004), donde los fechados asociados al 
nivel de los restos humanos son del Holo-
ceno Medio (ca. 5000 años AP; Cf. Gaete et 
al. 2004). Los restos analizados (Constanti-
nescu 2000) que corresponden a tres indi-
viduos completos y tres restos esqueletales 
disturbados, aportaron valiosos anteceden-
tes acerca de variables de la caracterización 
bioantropológica que se consideró repre-
sentaban los modos de vida: dos individuos 
fueron identificados como de sexo femeni-
no y con una edad de alrededor de 30 años; 
se observó la presencia de fuertes insercio-
nes musculares de lo que se infirió un es-
trés rutinario por el desplazamiento sobre 
terrenos irregulares y la recurrencia de la 
posición en cuclillas. Se observa también la 
presencia de osteoma auditivo, en un adul-
to y en un infante. Una particularidad es la 
presencia de restos de una mujer y un niño 
con craneo estenosis, identificada por la fusión 
prematura de algunas suturas craneanas. La 
bajísima frecuencia en que se manifiesta esta 
patología,permite suponer que se trataría de 
los restos de una madre y su hijo. 

El entierro de infantes neonatos o de 
escasos meses de edad, respondería a un 
patrón de inhumación de cuerpos posible-
mente enfardados en posición hiperflectada, 
preferentemente decúbito lateral derecha, 
asociados a eventos de quemas y aplicación 
de pigmento rojo sobre los cuerpos, con 
ajuares depositados en la región del cráneo, 
correspondientes muy posiblemente a colla-
res, de los cuales sólo se recuperaron algu-
nos pendientes y cuentas. No se registraron 
otras ofrendas. Estos niños manifiestan una 

fuerte hiperostosis porótica, que apuntaría 
a una enfermedad carencial nutricional del 
tipo anemia. Esta anemia pudo ser produci-
da por desnutrición, la que – de no mejorar 
las condiciones de alimentación -, produce 
en los individuos estados infecciosos que 
los debilitan paulatinamente, impidiéndo-
les finalmente sobrevivir (Constantinescu 
2000, Gaete et al. 2004). 

Un segundo sitio es el Conchal Puntilla 
Tenglo, emplazado en el extremo oriental de 
la isla Tenglo, enfrentada a Puerto Montt. Se 
ubica bajo el asentamiento actual del case-
río y corresponde a un conchal monticular 
distanciado unos 50 a 100 m de la línea de 
costa. Del yacimiento también se obtuvo fe-
chados coherentes con ocupaciones del Ho-
loceno medio-tardío, 3.870 +/- 60 años AP 
sobre muestra de carbón y 4.960 +/- 50 años 
AP (Beta 168495) sobre muestra de concha 
(Gaete et al. 2002). Del depósito conchífero 
se recuperó numerosos instrumentos bifacia-
les y las referencias acerca de la presencia de 
evidencias bioantropológicas, son indirectas 
(Ladrón de Guevara et al. 2003).

Otro sitio, PM012 Quillaipe,emplazado en 
el sector de Piedra Blanca, en la costa nor-
oriental del seno del Reloncaví, presenta 
en el primer nivel ocupacional del sitio, el 
enterratorio de tres niños: un neonato, un 
infante de 1 año y medio y un infante-suba-
dulto de 9años. No existe superposición de 
estos rasgos, por lo que es probable que 
estén asociados a un solo evento. Los re-
cursos observados en el conchal son molus-
cos, aves, peces y mamíferos. Dentro de los 
moluscos destacan los de sustratos arenoso, 
principalmente Venus antiqua y Semele solida. 
Como parte de las patologías observadas a 
partir del análisis bioantropológico (Arregui 
2005), se registró la presencia de criba orbi-
taria, lo que se relacionaría con algún tipo de 
anemia por falta de hierro (Fe) en la dieta. 
Situación que puede ser común en pobla-
ciones muy dependientes de los recursos 
marinos. Como parte del depósito fueron 
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ciones musculares en los brazos, indicador 
que habría permitido adscribir al individuo 
a grupos canoeros (Márquez 2003). No se 
menciona datos de ofrendas funerarias.

Finalmente, en Bahía Ilque 1 (Figura 1), 
en condiciones algo precarias (Mera et al. 
2012), se registró restos de un individuo 
in situ (Manneschi 2010). En este caso, fue 
posible describir el contexto de deposita-
ción: el individuo se encontraba orientado 
de este a oeste, con la mirada hacia el norte; 
los miembros inferiores flectados y ambos 
superiores, extendidos (Op. cit.). Del mis-
mo, se obtuvo un fechado absoluto (Beta 
280814, AMS) de 3.580 + 40 AP. En cuanto 
a las ofrendas, se registraron guijarros de di-
ferentes materias primas y colores, un ins-
trumento lítico biacuminado sobre basalto 
porfírico, posiblemente usado como punta 
y perforador. Además, cerca de una de las 
manos del individuo, una matriz degastada 
sobre un canto rodado de granitoide.

Respecto de los indicadores biológicos 
identificados, estos dan cuenta de un indivi-
duo de sexo masculino, adulto medio, entre 
27 y 34 años. Se calcula una estatura de entre 
1,58 a 1,60 cm aproximadamente (regresión 
del húmero).También se identificó un grado 
de robustez importante en las inserciones 

recuperados una serie de instrumentos líti-
cos bifaciales biacuminados, no necesaria-
mente relacionadas con el rasgo funerario. 
El individuo más pequeño presentaba un 
collar de colmillos de zorro como parte del 
ajuar (Ciprés consultores Ltda. 2005).

Otro hallazgo fue producto del recono-
cimiento y salvataje realizado en el área de 
Chinquihue, conchal Planta Robinson Crusoe 
(10PM017). Durante la modificación del 
sistema de alcantarillado del sector y amplia-
ción de la carretera, se registró la presencia 
de evidencias óseas humanas y restos de 
“conchilla”. El entierro reconocido a unos 
40 m de la orilla del mar, correspondería a 
la inhumación hiperflectada de un individuo 
de sexo masculino, con una edad estimada 
de 35 años y una altura de 1,68 m aprox. De 
acuerdo a lo publicado en la prensa, diario 
“El Llanquihue” del 12 de enero del 2003 
-única referencia publicada acerca de los 
hallazgos- el antropólogo físico Eugenio 
Aspillaga habría reconocido entre los ras-
gos ya mencionados, algún tipo de enfer-
medad periodontal, común en poblaciones 
con dieta marina, robustez general, desga-
rro en el tobillo izquierdo, además de algún 
tipo de patología en la columna propia del 
transporte de grandes pesos y fuertes inser-

Figura 1. Entierro 1, sitio Ilque 1.
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musculares de las clavículas y de los húme-
ros, lo que se relacionaría con el movimiento 
de rotación del brazo. En el húmero derecho 
se apreció una evidente torsión del hueso 
ocasionado por la tensión muscular sobre el 
hombro y los músculos del manguito de los 
rotadores. Por último se distingue un aplana-
miento de la diáfisis de la tibia derecha cono-
cido como platicnemia (Arregui 2010).

En cuanto al modo de vida interpreta-
do, se afirma que los restos corresponden 
a un sujeto que desarrolló su vida acorde a 
una tradición de cazador- recolector mari-
no. Es un buen representante de los gru-
pos canoeros, ya que las fuertes inserciones 
musculares de la cintura escapular y de los 
miembros superiores, evidencian movi-
mientos repetitivos de rotación, aducción, 
abducción y flexión del brazo, causando un 
estrés y una remodelación ósea en la por-
ción proximal del húmero y dejando huella 
de esto también en las clavículas. Aún más, 
la torsión que presenta el húmero derecho, 
sugiere fuertemente que el estrés biomecá-
nico del movimiento de rotación del brazo 
puede atribuirse a la práctica de la boga en 
aguas abiertas (diferenciándose de la boga 
en cursos fluviales) desde temprana edad, 
remodelando la mitad proximal del húmero, 
debido a la tracción sometida por los mús-
culos de la región del hombro (Op. cit.). De 
acuerdo a las patologías orales, es manifiesta 
una dieta con elementos abrasivos, lo que 
provocó un desgaste severo de los dientes, 
focalizado en premolares y dientes anterio-
res por sobre los molares, esto sumado a 
una precaria condición de higiene bucal.

Isla Grande y Archipiélago de Chiloé 
En este sector, los hallazgos de osamen-

tas humanas han sido consignados desde 
hace más de cuatro décadas.Vásquez de 
Acuña (1963) y Stehberg (1980) dan cuen-
ta de evidencias bioantropológicas en algu-
nos sectores del archipiélago de Chiloé, sin 
aportar mayores detalles.

En la comuna de Castro, el Conchal Gam-
boa fue uno de los primeros sitios arqueo-
lógicos estudiado de forma sistemática en 
la Isla Grande de Chiloé (Díaz y Garretón 
1972-73). Este sitio, pese a no contar con 
fechados absolutos, aporta información 
diagnóstica en cuanto al contexto y los ma-
teriales culturales. El sitio se ubicaba a los 5 
msnm, en la salida sur de la ciudad de Cas-
tro. Corresponde a un contexto asociado a 
un basural conchífero, que presenta ocupa-
ciones de cazadores-recolectores del am-
biente marítimo-costero. 

Como parte del contexto se registró dos 
enterratorios humanos con ajuar fúnebre. 
El primero (a 1,5 m de profundidad), co-
rrespondió a los restos de un individuo flec-
tado, decúbito lateral izquierdo, orientado 
de este a oeste, con su cabeza al noreste y 
mirada al este. Parecía sostener en sus ma-
nos, algún elemento con pequeños huesos. 
Al costado del cuello, se encontró 23 cuen-
tas elaboradas en concha. Asociadas al en-
tierro, se identificó dos puntas, una de ellas 
de obsidiana, restos de pudú y una lasca de 
obsidiana. El segundo entierro (a 1,85 m de 
profundidad), correspondió a un individuo 
de sexo masculino, adulto o adulto mayor, 
hiperflectado, decúbito lateral derecho. Con 
la cabeza al oeste y la mirada al sur; se en-
contró con sus manos bajo el mentón. El 
cráneo descansaba sobre una placa lítica 
elaborada en una roca sedimentaria y como 
ofrenda sobre los brazos y a la altura del pe-
cho, una punta “lauriforme”.

En 1983 y 1984, dos sitios arqueológicos 
fueron reconocidos en la costa Pacífica de 
la Isla Grande (Sánchez e Inostroza 1984a y 
1984b). El primero, ubicado en el sector de 
Mar Brava (20 km al suroeste de la ciudad de 
Ancud), fue excavado con el fin de rescatar 
los restos óseos de un individuo, que quedó 
descubierto en una duna. Se registró flectado, 
con sus piernas en posición lateral izquierda 
y decúbito dorsal. Las extremidades superio-
res se encontraban sobre el pecho y la mi-
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rada del individuo se dirigía hacia el sur. El 
ajuar fúnebre de este entierro, estaba cons-
tituido por restos de moluscos y una valva 
de choro zapato, que contenía en su interior 
un artefacto lítico “similar a un hacha semipu-
lida” (1984a: 93). El hallazgo más relevante, 
corresponde a una pipa cerámica de forma T 
invertida, asociada a las demás ofrendas.

En la superficie del sitio de Mar Brava, se 
registró gran cantidad de fragmentos cerá-
micos, conchas de moluscos y restos líticos 
dispersos. El asentamiento es interpretado 
por los autores, como “un sitio de campamento 
temporal, que fue utilizado como taller lítico apro-
vechando la materia prima existente en el lugar, y 
en el cual hubo ritos funerarios ocasionales. Proba-
blemente se trate de poblaciones costeras cazadoras 
o mariscadoras, que se movían en grupos pequeños 
a lo largo de la costa de la Isla...” (Op. cit.: 94).

Un segundo sitio (1984b), fue registrado 
en la costa de Guabún (37 km al oeste de 
Ancud). Se recuperó los restos de un indivi-
duo enterrado en un pequeño conchal em-
plazado sobre una duna. Flectado, decúbito 
lateral y sin ajuar fúnebre, este entierro ya 
había sido removido.

De los sitios arqueológicos de la isla 
Grande de Chiloé, uno de los más relevan-
tes corresponde a Puente Quilo 1 (Aspillagaet 
al. 1995, Rivas et al. 2000, Ocampo y Rivas 
2004). Ubicado en el Golfo de Quetalmahue, 
se emplaza sobre una terraza fluvial, a unos 
200 m del puente que atraviesa el río Quilo. 
Ha sido descrito como un extenso conchal 
que cubre una superficie cercana a los 800 m2. 

Durante las primeras excavaciones siste-
máticas realizadas en el sitio, fueron recono-
cidos los restos de tres individuos. Dos de 
ellos correspondían a dos adultos, masculino 
y femenino, no mayores de 30 años. Ambos 
se encontraban en posición flectada, decú-
bito lateral, con las manos cubriendo sus ca-
ras. El individuo femenino estaba detrás del 
masculino y su mano derecha sosteniendo 
la cabeza de este último. El tercer esqueleto 
identificado, se encontraba completamente 

disturbado, lo que no permitió identificar si 
se trataba de un entierro secundario o era 
parte de la tumba doble. Se recuperó tam-
bién, dos fragmentos de diáfisis de un niño 
pequeño, expuestas al calor. La pareja y los 
fragmentos de diáfisis del infante, presenta-
ban colorante rojo (Aspillagaet al. 1995).

Durante posteriores investigaciones 
(Ocampo et al. 2002), se registró la presencia 
de dos nuevos entierros humanos también 
relacionados entre sí, en el bloque superior 
(con conchal) de Puente Quilo 1 (Figura 2). 
Como ofrendas fueron halladas algunas pie-
zas poco comunes: un artefacto óseo tipo 
cuña, con decoraciones lineales de pigmen-
to rojo (Figura 3), un artefacto lítico pulido 
de forma trapezoidal, un bifaz lítico fractu-
rado y abundante pigmento rojo disperso 
sobre, al menos, uno de los entierros.

En el marco del mismo proyecto (Ocam-
po Op. cit.), también se realizó el salvataje de 
evidencias bioantropológicas en el sitio ar-
queológico Huite 11 (también Quemchi 028), 
al norte de Quemchi, en la costa interior de la 
isla Grande de Chiloé. El sitio corresponde a 
un conchal (aunque con escasa presencia de 
valvas), emplazado en la primera terraza cos-
tera, cercano a un humedal. En el sitio se re-
gistr�����������������������������������������ó cuatro��������������������������������� individuos y se obtuvo una data-
ción radiocarbónica de 2.107 +/- 33 años AP 
(Rodríguez et al. 2010). Con relación al patrón 
de entierro observado, se distinguió que los 
individuos se presentaban en posición flecta-
da, decúbito lateral derecho (Figura 4). No se 
registró la asociación con otras ofrendas.

En la Tabla 1 se presenta una síntesis de 
los individuos registrados en conchales ar-
queológicos de la costa de la Región de Los 
Lagos, cuya integridad al momento de su 
excavación, ha permitido realizar observacio-
nes acerca de las modalidades de entierro.

Características ambientales del área de 
estudio

El sitio Yaco Alto-1se ubica en la isla Qui-
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Figura 2. Proceso de excavación de entierro humano en Puente Quilo 1

Figura 3. Izquierda: instrumento óseo decorado como ofrenda funeraria en Puente Quilo 1. 
Centro: Instrumento óseo pulido recuperado en el conchal Puqueldón (archipiélago de Chiloé). Derecha: ins-
trumento óseo pulido registrado en los niveles inferiores del conchal Yaco Alto 1.
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Figura 4. Excavación de salvataje de osamentas hu-
manas en Huite 11 (proyecto FONDECYT 1020616).

Figura 5. Ubicación de los sitios arqueológicos con 
patrón fúnebre común, mencionados en el texto. 
1: Yaco Alto-1. 2: Piedra Azul. 3: Conchal Puntilla 
Tenglo. 4: PM0012 Piedra Blanca. 5: PM017 Planta 
Robinson Crusoe-Chinquihue. 6: Ilque-1. 7: Puente 
Quilo-1. 8: Guabún. 9: Mar Brava. 10: Huite 11. 11: 
Conchal Gamboa.

Sitio 
arqueológico 

Grupo etáreo - 
Edad Sexo Posición Orientación               

(de cefálico a caudal) Ofrendas Fechado - relación 
individuo 

10PM017 Planta 
Robinson Crusoe Adulto, 35 años Masculino  Hiperflectada n/r n/r s/f 

Bahía Ilque 1 
Adulto medio, 
entre 27 y 34 
años 

Masculino  Flectada, 
lateral derecho E-O, mirada al norte 

Cantos rodados de 
colores, instrumento 
biacuminado, matriz 
canteada de 
granitoide 

3.580 + 40 años 
AP. Fechado 
directo 

Conchal Gamboa n/r n/r 
Flectada, 
lateral 
izquierda 

E-O, cabeza al 
noreste, mirada al 
este 

"Elemento con 
pequeños huesos", 
23 cuentas de 
concha, 2 puntas, 
restos de pudú, 1 
lasca obsidiana 

s/f 

Conchal Gamboa Adulto o adulto 
mayor Masculino  Hiperflectada, 

lateral derecha O-E, mirada al sur 

Placa lítica roca 
sedimentaria) como 
almohada, punta 
lauriforme 

s/f 

Mar Brava n/r n/r 

Flectada, 
piernas hacia 
lateral 
izquierda 

E-O, mirada al sur 

Valva de choro 
zapato con un 
artefacto lítico 
similar a hacha 
pulida, pipa 
cerámica en T 
invertida 

s/f 

Guabún n/r n/r Flectada, 
lateral n/r n/r s/f 

Puente Quilo 1 
Adulto, no 
mayor de 30 
años 

Masculino  Flectada, 
lateral n/r Pigmento rojo s/f 

Puente Quilo 1 
Adulto, no 
mayor de 30 
años 

Femenino Flectada, 
lateral n/r Pigmento rojo s/f 

Puente Quilo 1 n/r n/r Flectada, 
lateral derecha 

E-O, mirada al sur ó 
SO 

Artefacto óseo 
decorado, artefacto 
lítico pulido 
trapezoidal, bifaz 
fracturado, pigmento 
rojo 

s/f 

Puente Quilo 1 n/r n/r Probablemente 
flectada, lateral n/r Placa lítica s/f 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

2.107 + 33 años 
AP. Fechado por 
asociación 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

10PM014 Piedra 
Azul Neonatos n/r 

Hiperflectada, 
posiblemente 
enfardado, 
lateral derecha 

n/r 
Pendientes y 
cuentas, pigmento 
rojo 

s/f 
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hua, al norte de la isla Calbuco, en la costa 
nor-poniente del seno de Reloncaví. Corres-
ponde a la sección media del canal Yaco, que 
separa la isla Quihua del continente. Cultu-
ralmente el área se vincula con los Canales-
Nor-patagónicos Occidentales, justamente 
en su extremo septentrional (Figura 6).

Desde un perspectiva fisiográfica, estos 
canales corresponden a los valles que se 
han modelado como llanos y terrazas flu-
vioglaciales, formadas con posterioridad al 
Ultimo Máximo Glacial. Aquí, el suelo, de 
escaso desarrollo, se dispone sobre los se-
dimentos glacio-volcánicos y es colonizado 
por vegetación arbustiva y palustre, que se 
desarrolla en estos sectores producto de la 
mala circulación hídrica del terreno (Den-
ton et al. 1999). Estas características, definen 
un tipo de sustrato conocido como Ñadi, 
los que debido a su dinámica hídrica y las 
costras de fierrillo en el subsuelo, forman 
suelos de limitado valor para el uso agrícola 
(Ramírez y San Martín 1993).El clima, en el 
sistema de Köeppen, corresponde al clima 

marítimo templado-frío lluvioso de la costa 
Occidental. La precipitación media anual se 
mantiene entre 2.200 y 2.500 mm. La tem-
peratura media anual es de 11,3º C, con una 
media máxima mensual (enero) de 14,8ºC 
y una media mínima (junio-julio) de 6,5º C 
(Gutiérrez 2002). El paisaje del sector, que 
se ha ido homogeneizando estos últimos 
decenios, presenta escasos fragmentos de 
bosques con distintos estados de alteración 
antrópica, ubicados en terrenos planos. Es-
tos bosques se encuentran generalmente in-
sertos en una matriz de turberas (hualves), 
praderas artificiales o matorralescon drenaje 
pobre, desprovistos de vegetación arbórea.

El cementerio arqueológico se ubica en 
la primera terraza costera, muy próximo a 
la línea de altas mareas. Una particularidad 
de esta sección de la costa, es la presencia 
de una puntilla al otro lado del canal. Esta 
eminencia se genera aprovechando la am-
plia zona intermareal del sector y que favo-
rece a la abundancia de recursos marítimos, 
especialmente malacológicos e ictiológicos. 

Sitio 
arqueológico 

Grupo etáreo - 
Edad Sexo Posición Orientación               

(de cefálico a caudal) Ofrendas Fechado - relación 
individuo 

10PM017 Planta 
Robinson Crusoe Adulto, 35 años Masculino  Hiperflectada n/r n/r s/f 

Bahía Ilque 1 
Adulto medio, 
entre 27 y 34 
años 

Masculino  Flectada, 
lateral derecho E-O, mirada al norte 

Cantos rodados de 
colores, instrumento 
biacuminado, matriz 
canteada de 
granitoide 

3.580 + 40 años 
AP. Fechado 
directo 

Conchal Gamboa n/r n/r 
Flectada, 
lateral 
izquierda 

E-O, cabeza al 
noreste, mirada al 
este 

"Elemento con 
pequeños huesos", 
23 cuentas de 
concha, 2 puntas, 
restos de pudú, 1 
lasca obsidiana 

s/f 

Conchal Gamboa Adulto o adulto 
mayor Masculino  Hiperflectada, 

lateral derecha O-E, mirada al sur 

Placa lítica roca 
sedimentaria) como 
almohada, punta 
lauriforme 

s/f 

Mar Brava n/r n/r 

Flectada, 
piernas hacia 
lateral 
izquierda 

E-O, mirada al sur 

Valva de choro 
zapato con un 
artefacto lítico 
similar a hacha 
pulida, pipa 
cerámica en T 
invertida 

s/f 

Guabún n/r n/r Flectada, 
lateral n/r n/r s/f 

Puente Quilo 1 
Adulto, no 
mayor de 30 
años 

Masculino  Flectada, 
lateral n/r Pigmento rojo s/f 

Puente Quilo 1 
Adulto, no 
mayor de 30 
años 

Femenino Flectada, 
lateral n/r Pigmento rojo s/f 

Puente Quilo 1 n/r n/r Flectada, 
lateral derecha 

E-O, mirada al sur ó 
SO 

Artefacto óseo 
decorado, artefacto 
lítico pulido 
trapezoidal, bifaz 
fracturado, pigmento 
rojo 

s/f 

Puente Quilo 1 n/r n/r Probablemente 
flectada, lateral n/r Placa lítica s/f 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

2.107 + 33 años 
AP. Fechado por 
asociación 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

Quemchi 028 
Huite 11 n/r n/r Flectada, 

lateral derecha n/r Sin ofrendas y/o 
ajuar 

10PM014 Piedra 
Azul Neonatos n/r 

Hiperflectada, 
posiblemente 
enfardado, 
lateral derecha 

n/r 
Pendientes y 
cuentas, pigmento 
rojo 

s/f 

Tabla 1. Entierros in situ en conchales de la región de Los Lagos, de los cuales ha sido posible realizar inferen-
cias acerca de los contextos funerarios.
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Figura 6. Seno de Reloncaví y emplazamiento del  sitio Yaco Alto 1.

El sitio Yaco Alto 1

Una oportuna denuncia acerca del hallaz-
go de osamentas humanas en el borde coste-
ro del sector Entre Yacos (coordenadas UTM 
5.377.950 N, 648.089 E, Datum WGS 84) el 
año 2009, generó la presencia policial. Una 
vez realizadas las pericias, personal del De-
partamento de Criminalística de Carabineros 
de Chile (LABOCAR) determinó el carácter 
arqueológico de los restos, dando cuenta de 
ello al Consejo de Monumentos Nacionales 
(CMN). Debido al grado de intervención del 
trabajo policiaco y la incertidumbre acerca de 
origen de las evidencias bioantropológicas, el 
año 2012 el CMN licitó la excavación arqueo-
lógica del sitio Yaco Alto 1.

El conchal presenta un área cercana a los 
177 m2, cálculo estimado, ya que una parte del 
sitio se encuentra bajo la huella de acceso a la 
playa. En total, fue excavada una superficie de 
13 m2 y un volumen de 10,7 m3  (Figura 7). 

La secuencia estratigráfica muestra como 

nivel inferior, a una playa de gravilla sobre 
la que se habrían asentado grupos humanos 
durante el Holoceno tardío (ca. 2.450 años 
AP), formando - producto de sus activi-
dades cotidianas- un depósito conchífero 
denso y homogéneo. En el techo de una 
primera capa de conchal, se distingue un an-
tiguo nivel de superficie hacia el sector sur 
del depósito, lo que correspondería con una 
desocupación del sitio. Sobre este nivel se 
distingue una secuencia cultural más bien 
masiva en  la que se dispondrían los contex-
tos funerarios. De acuerdo a esto, se regis-
tró dos componentes en el yacimiento, uno 
más temprano con un énfasis doméstico-
residencial y uno más tardío con un carácter 
funerario. La paleo-superficie y una peque-
ña transgresión que se aprecia hacia el norte 
del depósito, son los eventos que permiten 
la discriminación de ambos componentes

Evidencias bioantropológicas
Inicialmente, de acuerdo al informe del 

LABOCAR, se trataba de las osamentas de 
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seis individuos, sin embargo, simplemen-
te al separar las evidencias óseas que fue-
ron entregadas por el CMN, este número 
era evidentemente mayor. Posteriormen-
te, durante las excavaciones arqueológicas, 
se reconoció un total de nueve “rasgos de 
entierros”(Figuras 8 y 9), distinguiéndose la 

remoción reciente de algunos. Luego de los 
análisis realizados (Tabla 2) fue posible esta-
blecer un NMI de 23 individuos1.

La excavación de la unidad C1 (Figura 
8) en la porción central del sitio, evidenció 
un contexto funerario donde fueron inhu-

Figura 7. Plano del sitio Yaco Alto 1 e intervenciones arqueológicas realizadas.
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Figura 8. Entierros humanos excavados en las unidades C1 y C2 del sitio Yaco Alto 1.

mados dos individuos en el conchal, corres-
pondiendo ambos a entierros primarios; los 
restos esqueletales del primer entierro per-
tenecen a un individuo adulto (C1-1) cuyos 
restos yacen en posición decúbito lateral 
derecho con la porción torácica desplaza-
da hacia dorsal, sus extremidades inferiores 
hiperflectadas, los codos flectados y cada 
mano ubicada junto a la articulación ipsila-
teral del hombro respectivo. El cráneo de 
este individuo está ausente, fue extraído y 
disturbado durante la remoción de los res-
tos en el sitio que realizó personal de LA-
BOCAR; pese a esto, se pudo determinar 
que los restos se orientaban de noroeste a 
sureste (de cefálico a caudal), posiblemente 
con la mirada hacia el oeste o el suroeste. 
Los restos del segundo entierro recupera-
do de esta unidad (C1-2), se disponen en 
posición decúbito lateral izquierdo, pese 
a la ausencia del cráneo de este individuo 

se infiere que tenía la mirada hacia el sur 
o sureste, orientándose de este a oeste (de 
cefálico a caudal). En ambos individuos la 
porción craneal se encuentra escasamente 
representada, apreciándose un área puntual 
de disturbación a causa de la recuperación 
de restos donde se afectaron ambos crá-
neos, los que de haberse encontrado in situ, 
evidenciarían una disposición de contacto 
entre los restos de ambos individuos, sugi-
riendo un solo evento de inhumación y una 
probable relación de parentesco entre ellos.       

La excavación de la unidad C2, (Figura 8) 
inmediatamente al costado Oeste de la uni-
dad C1, presentó nuevos contextos fune-
rarios. En la porción central de la unidad y 
hacia su perfil norte se identificaron inicial-
mente dos entierros; el primero, C2-1, fue 
disturbado en su porción superior por efecti-
vos del LABOCAR y muy posiblemente por 
faenas para el uso productivo del suelo con 
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anterioridad. Los restos se orientan de norte 
a sur (de cefálico a caudal), sin determinarse 
más detalles de la inhumación debido al alto 
grado de intervención del entierro. Junto a 
este individuo e inmediatamente al costado 
este y por debajo de sus restos se registró el 
entierro primario del individuo C2-3, cuyos 
restos yacen en posición decúbito lateral iz-
quierdo, con la mirada hacia el este, flectado 
en sus extremidades inferiores, mientras que 
las extremidades superiores presentaban un 
ángulo recto al nivel del codo izquierdo y 
observándose una orientación de norte a 
sur (de cefálico a caudal). Junto al costado 
este del cráneo (donde se ubica el rostro 
de este individuo) se encuentra un canto 
tallado de cuarzo (posible intrusivo en una 
roca metamórfica) de unos 13 cm x 8,7 cm 

aprox., posiblemente dispuesto a modo de 
soporte u ofrenda junto al individuo. Otro 
contexto funerario corresponde a C2-2, de-
tectado junto al perfil sur de esta unidad, 
sin posibilidad de determinar la posición u 
orientación del entierro debido al alto grado 
de deterioro y fragmentación de los restos. 
Por último, se observó una menor represen-
tación de restos esqueletales de un cuarto 
individuo, C2-4. El alto grado de remoción 
y disturbación no permitió reconocer la po-
sición ni la orientación del individuo.   

En la unidad C3 (Figura 9) se registraron 
varios individuos, esta ubicación coincide 
con el límite noroeste del conchal. El in-
dividuo C3-1 se registró incompleto, decú-
bito dorsal. El C3-2 corresponde al único 
esqueleto completo recuperado, está en po-

Unidad - Individuo Grupo etáreo - Edad Sexo Características entierro

C1 – 1 Adulto 43 +/- 3 años Femenino
Primario y  removido por 

Labocar

C1 – 2 Infante 15 +/- 3 meses Posiblemente masculino
Primario y removido por 

Labocar

C2 – 1 Adulto 40 a 45 años Masculino
Primario, disturbado por 

Labocar y/o por faenas agrícolas

C2 – 2 Lactante 9 +/- 3 meses Indeterminado Primario

C2 – 3 Juvenil 14 +/-1 años Posiblemente Femenino Primario

C2 – 4 Adulto > 40 años Femenino
Disturbado por Labocar y/o por 

faenas agrícolas

C3 – 1 Adulto 40 a 50 años Masculino Primario

C3 – 2 Adulto > 50 años Femenino Primario

C3 – 3 Perinatal Indeterminado Disturbado por entierro posterior

C3 Conjunto 1 Adulto Indeterminado Disturbado por entierro posterior

C3 Conjunto 2 Adulto 40 a 50 años Indeterminado Disturbado por entierro posterior

C4 – 1 Adulto 24 +/-3 años Indeterminado Disturbado

LABOCAR n° 1

1) Juvenil 16 a 18 años. 1) Indeterminado Removido por Labocar

2) Adulto 40 a 50 años. 2) Femenino Removido por Labocar

3) Adulto 3) Indeterminado Removido por Labocar

LABOCAR n° 2
1) Adulto 42 +/-2 años 1) Masculino Removido por Labocar

2) Adulto 40 +/-2 años 2) Femenino Removido por Labocar

LABOCAR n° 3
1) Adulto 40 a 45 años 1) Masculino Removido por Labocar

2) Adulto 2) Femenino Removido por Labocar

LABOCAR n° 4 2 adultos Indeterminado Removido por Labocar

LABOCAR n° 5 2 adultos 2 femeninos Removido por Labocar

Tabla 2. Resumen de la identificación de NMI de los restos bioantropológicos en el sitio Yaco Alto 1.
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Figura 9. Entierros humanos excavados en la unidad C3 + Amp. sur, del sitio Yaco Alto 1.

sición flectada, decúbito lateral derecho. El 
C3-3 se registró completamente disturbado 
y desarticulado y sus restos se encontraron 
dispersos entre el individuo C3-1 y el Con-
junto 1. A continuación se encontraron dos 
conjuntos de huesos: el conjunto 1 se trata 
de una tibia, fíbula y pie derecho y el pie iz-
quierdo al sur de C3-1. El Conjunto 2 es una 
extremidad izquierda completa y flectadaen 
la articulación de la rodilla junto a un ante-
brazo y mano izquierda, encontrados al este 
y bajo el individuo C3-2. Se podría decir que 
la mayoría de estos individuos fueron dis-
turbados por entierros posteriores; tal vez la 
inhumación de C3-2 causó la remoción de 
los restos depositados con anterioridad en 
esta unidad de excavación arbitraria trazada 
en el conchal.

Por último, desde la unidad C4 ubicada ha-
cia el costado oeste del sitio, se recuperaron 
los restos esqueletales de un individuo adulto 
joven de aproximadamente 24 +/-3 años de 
edad, cuyo entierro se encontraba disturba-

do, reconociendo sólo fragmentos craneales 
y algunas piezas dentales, sin poder precisar 
la orientación y disposición del individuo en 
el momento que fue inhumado.

Caracterización bioantropológica
Con respecto a los marcadores musculares-

de los individuos analizados, resaltan las inser-
ciones de las extremidades superiores respecto 
de las inferiores, como las del húmero y en al-
gunos casos de la escápula. La inserción más 
prominente de todas es la del deltoides, mús-
culo en forma de abanico que permite varios 
movimientos: aproximación, separación, ele-
vación y flexión del hombro y brazo, además 
de la circunducción del hombro. También des-
tacan los músculos rotadores del húmero, con 
inserciones prominentes y rugosas, también de 
ulnas y radios, donde se insertan el bíceps bra-
quial y braquial, para la flexión del antebrazo.

En las extremidades inferiores se obser-
vó un importante desarrollo en los trocán-
teres mayor y menor, lugar de inserción de 
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los glúteos mayor, medio y menor; la robus-
tez en las inserciones de estos músculos se 
acentúa por la marcha en terrenos irregula-
res y la alta movilidad de desplazamiento a 
través del territorio.

Respecto de las lesiones observadas, se ve 
que las articulares en general se han asociado 
a la realización de ciertas actividades físicas. 
En esta misma línea, la mayor cantidad de le-
siones articulares se relacionan con las extre-
midades superiores, le sigue la columna ver-
tebral y el coxal. Prácticamente no se obser-
varon lesiones en las superficies articulares d 
e fémures, tibias, fíbulas o pies. Además llama 
la atención tres casos de síndrome de ruptura 
del manguito rotador, lesión en la que por el 
movimiento repetitivo de la articulación del 
hombro resulta al largo plazo en el desgarro 
de los músculos rotadores.

Por otra parte, los pequeños osteofitos 
y labiamiento observados en las vértebras 
lumbares y torácicas bajas, es posible que 
puedan atribuirse a la sobrecarga constante 
de los discos vertebrales. Como ocurre, por 
ejemplo, entre las poblaciones fueguinas, en 
que las lesiones de la columna vertebral tien-
den a ser recurrentes y severas, producto de 
cargar las presas, sus propias embarcaciones 
u otros objetos (Constantinescu y Aspillaga 
1991, Aspillaga et al. 2006).

En tres casos se observó periostitis, o 
inflamación de la superficie cortical del pe-
riostio. Esta patología es una reacción infla-
matoria no específica que puede producirse 
por diversos factores o eventos. En el con-
junto se registraron dos casos con periostitis 
cicatrizada o recuperada, tal vez las irregu-
laridades del terreno o la alta movilidad de 
desplazamientos hayan aumentado las po-
sibilidades de golpes o traumas que hayan 
estimulado esta reacción ósea, comunes en 
las extremidades inferiores, .ej. la tibia.

Además, se observó en los restos de dos 
individuos jóvenes porosidad en el cuello de 
ambos fémures, correspondiente con criba 
femoral. El fenómeno de criba o hiperos-

tosis porótica se asocia frecuentemente con 
un estado de malnutrición o carencia nu-
tritiva deficiente en hierro, lo que causa un 
cuadro de anemia; también puede producir-
se por parásitos intestinales o enfermedades 
gastro intestinales.

En cuanto a las observaciones que se des-
prenden del análisis dental del conjunto es-
queletal, llama la atención el desgaste severo 
en premolares, caninos e incisivos por sobre 
el desgaste de los molares; algunos con pér-
dida antemortem. En grupos con baja tasa de 
caries la pérdida de dientes se produce por 
un excesivo desgaste dental o por eventos 
traumáticos, como también por la progresiva 
retracción alveolar (Scott y Turner 1988). En-
tre los cazadores-recolectores fueguinos, así 
como también en cazadores-pescadores y re-
colectores marinos, la enfermedad periodon-
tal y el desgaste dental son afecciones muy 
frecuentes (Castro y Aspillaga 1991, Aspilla-
gaet al. 2006). La proliferación de microorga-
nismos en la placa dental produce la inflama-
ción de los tejidos circundantes al diente y 
posteriormente la remodelación del hueso al-
veolar, resultando en la progresiva reducción 
de la altura del proceso alveolar y eventual 
pérdida de la dentadura (Hillson1996).

Por otra parte, el consumo de alimentos 
duros y fibrosos, la inclusión de partículas 
abrasivas en los alimentos de origen mari-
no (ej. arena en mariscos), cocinar alimen-
tos directamente sobre un fogón o cenizas, 
consumir alimentos sin cocción o utilizar la 
dentadura como “tercera mano”, contribu-
yen al desgate de la corona dentaria (Molnar 
1972, Scott y Turner 1988, Mollesonet al. 
1993). A su vez, el desgate oclusal favorece 
la aparición de infecciones dentales, que con 
el tiempo provocan la exfoliación de las pie-
zas dentales (Langsjoen 1997).

En el conjunto de individuos analizados 
del sitio Yaco Alto 1 existen varios ejemplos 
de infecciones dentales: abscesos periapicales, 
retracción alveolar y una escasa frecuencia de 
caries. Los abscesos periapicales son una in-
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flamación de la cavidad pulpar a la altura de la 
raíz dental producto de una carie o excesivo 
desgaste dental (Buikstra y Ubelaker 1994). 

Tomando en cuenta estas evidencias es-
queletales y dentales, pero por sobre todo el 
patrón de desarrollo muscular y la distribu-
ción de las lesiones articulares, se concluyó 
que el conjunto de los restos bioantropoló-
gicos de los individuos rescatados de Yaco 
Alto-1 correspondería a una población de 
tradición de cazadores-pescadores y recolec-
tores marinos. Similares características a las 
observadas y documentadas en Bahía Ilque 1, 
Piedra Azul, Quillaipe PM012 (Piedra Blanca y 
Chinquihue) PM017, en el seno del Reloncaví. 

Tradicionalmente, se ha expuesto que los 
grupos canoeros se distinguen esqueletal-
mente de grupos terrestres por la robustez 
de sus extremidades superiores. En efecto, 
en este conjunto el mayor desarrollo muscu-
lar se concentra en los huesos largos de las 
extremidades superiores, particularmente 
en los�����������������������������������       húmero����������������������������     s. Además casi todas las le-
siones articulares, de tipo osteoartrítico se 
observaron en hombros, codos y muñecas. 
No obstante, no se encontraron otras lesio-
nes típicas de canoeros, como la “clavícula 
del kayakista”, que corresponde a un necro-
sis del origen del ligamento subclavio; sí se 
observa �������������������������������������el fuerte desarrollo de las insercio-
nes musculares en el húmero de un indivi-
duo adulto femenino y en otro adolescente, 
posiblemente femenino. Lo que mostraría 
que es una práctica cultural común sin res-
tricción de género y posiblemente asumida 
desde temprana edad.

De acuerdo a lo que se desprende del aná-
lisis de los restos bioantropológicos del sitio 
Yaco Alto 1, respecto de la edad de muerte de 
los individuos: se trata preferentemente de 
individuos sub-adultos (lactantes, infantes o 
jóvenes) e individuos adultos maduros (so-
bre los 40 años). De los restos óseos recupe-
rados, sólo uno de los individuos se inserta 
en el tramo etáreo entre los 20 y 40 años.

Material lítico
El conjunto analizado alcanza un total de 

111 piezas. En cuanto a su distribución, se 
observó que la mayor concentración coinci-
de con la mayor potencia estratigráfica del si-
tio. Esta concentración, hacia el sur y sureste 
del conchal, sugiere que las áreas de trabajo 
lítico o de índole doméstico, se encontrarían 
“bajo” la huella de acceso. En términos verti-
cales, la distribución estratigráfica de los res-
tos, muestra que existió actividad de produc-
ción y uso de herramientas líticas, tanto en el 
conchal superior como en el inferior.

La mayor frecuencia de basalto porfírico 
como materia prima es totalmente coherente 
con otros sitios del área costera de la región, 
donde este tipo de roca está presente por so-
bre el 75% en los depósitos. EnBahía Ilque 1 
y 2 (Mera et al. 2010) alcanza un 84,3% de la 
muestra. Claramente se trata de una estrate-
gia de aprovisionamiento local, ya registrada 
para los sitios costeros del Extremo Sur sep-
tentrional (Munita 2007) y que en el seno de 
Reloncaví, tiene una notoria representación 
(Galarce 2005a y b). Destaca también, la au-
sencia casi total de obsidiana en el depósito 
(sólo 1 lasca en la playa), materia prima carac-
terística de sitios arqueológicos considerados 
como parte del Núcleo Septentrional (Rivas 
et al. 1999). Esta situación es compartida en 
otros depósitos del área, nuevamente Bahía 
Ilque 1, donde sólo se registró dos lascas. El 
origen de esta obsidiana sería el volcán Chai-
tén (Stern y Porter 1991, Stern y Curry 1995, 
Stern et al. 2002). Este dato se torna relevante 
para entender la baja movilidad logística -con 
esta materia prima- de los grupos que ocupa-
ron el sector, en contraste con lo observado, 
en otros sitios de la isla Grande de Chiloé, 
como el Conchal Ten Ten, donde la frecuencia 
de obsidiana es muy alta con respecto al total 
de la muestra recuperada (Munita op. cit.) y es 
coincidente con vías de movilidad y circula-
ción marítimas, a través de las islas Butachau-
ques, hasta el lugar de aprovisionamiento.

El conjunto lítico analizado de Yaco Alto-
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1 muestra un énfasis en secuencias de re-
ducción asociadas al desbaste de núcleos y 
trabajo inicial de matrices, sin observar una 
representación de momentos tecnológicos 
más avanzados, como el trabajo bifacial. Esta 
ausencia o baja representatividad de la bifa-
cialidad, también se registra en otros contex-
tos adscritos al Holoceno o Arcaico Tardío 
(Galarce 2005a y b, Rivas y Ocampo 2010).

En cuanto al componente de funebria 
registrado en el sitio, la única ofrenda re-
gistrada en Yaco Alto-1 (Figura 10), resulta 
similar a lo que se recupera en Bahia Ilque-1 
(Mera et al. 2010). 

Restos osteo y malacofaunísticos
Se analizó 222 restos óseos de los cuales 

el 89,9% corresponde a restos ictiológicos 
(González 2013). Los taxones registrados 
son aves, mamíferos marinos, terrestres e in-
determinados y peces. Entre estos últimos, 
la especie Trachurus symmetricus (Jurel) es do-
minante, con un 79,5%, seguida de lejos por 
el congrio, la sierra y un tipo de Condrictio.
El conjunto recuperado obviamente remite 
a actividades de pesca y caza marítima, ade-
más de caza-captura de avifauna.

Los restos recuperados presentaban una 
dispersión relativamente homogénea, des-
tacando T1N y T1C, al oeste del sitio que 
concentran el 28,3 % y 50,45% respectiva-
mente y de manera preferente en un mismo 
nivel (3A). En el resto de las unidades, los 
restos son escasos (n=1 hasta n=13) y se 
asocian más a las capas 2 y 3.

Las unidades T1C y T1N presentan un 
rasgo, en el que se observa un mayor nú-
mero relativo de jureles. Se observa que los 
restos craneales son más numerosos que los 
post-craneales, sugiriendo que luego de se-
parar la cabeza del cuerpo, este último habría 
sido trasladado y descartado en otro lugar. 
Además, en este proceso de faenamiento, se 
observan dos procedimientos, incluyendo o 
no los huesos de la cintura pectoral.

Respecto a los restos de mamífero ma-

rino, la unidad C4, registra un húmero de 
Otárido completo, además de otros frag-
mentos que pertenecerían a mamíferos de 
gran tamaño. El estado de conservación de 
estos huesos resulta curioso, las piezas se 
presentan en extremo porosas y livianas, 
siendo muy friable al tacto.

En cuanto a los restos malacofaunísticos 
(Valenzuela 2013), el análisis se realizó con-
siderando una columna malacológica de 30 
x 30 cm y 105 cm de profundidad, de la pa-
red norte de T1S, las muestras fueron extraí-
das considerando las capas estratigráficas. 
La fracción malacológica retenida fue cuan-
tificada mediante la estimación del mínimo 
número de individuos (MNI) y mediante el 
peso por especie.

A lo largo de la secuencia fue Venus an-
tiqua la que predominó notoriamente en 
todos los niveles de la columna malacoló-
gica, esta especie se relaciona con sustrato 
arenoso y fangoso. Por otra parte, 	
Ostrea chilensis es la segunda especie con 
mayor abundancia y se vincula con el sus-
trato rocoso, se encuentra en el submareal 
adherida fuertemente a rocas, por lo que su 
extracción debe haber necesitado el uso de 
ciertas herramientas que facilitara quitarlas 
del sustrato.

Figura 10. A la izquierda, pieza de granitoide de Chi-
loé (Vásquez de Acuña 1963); al centro, ofrenda fu-
neraria de granitoide en Ilque 1; a la derecha, ofrenda 
funeraria de cuarzo del sitio Yaco Alto 1.
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En cuanto a los índices ecológicos, es de 
importancia mencionar que todos los luga-
res de gran diversidad se relacionan con me-
dios ambientales estables y aquellos de poca 
diversidad se vinculan a una corta duración 
y peligros impredecibles (Sanders 1969). En 
relación al presente estudio se mantienen di-
versidades mayores a 0.4, lo que genera un 
ambiente relativamente estable y que es con-
firmado al demostrarse disponibilidad de re-
cursos tanto del sustrato arenoso como roco-
so durante el análisis,  a causa de la presencia 
de moluscos con ambos hábitos de vida en 
la zona, dominando en número las especies 
de sustrato rocoso pero no en términos de 
abundancia, gracias al aporte de Venus anti-
qua, que domina el sustrato blando.

La relación positiva que se da entre el nú-
mero de especies y su abundancia, con un 
coeficiente de determinación bastante alto 
de 0.8447, permite evidenciar claramente la 
existencia del carácter oportunista que po-
seían los cazadores-recolectores de la zona 
(Flores 2007), aprovechando los recursos 
tal como se presentaban en el ambiente. A 
medida que se extraían mayor cantidad (en 
peso) de moluscos, se hacía lo mismo con 
el número de especies, esto a causa de no 
poseer preferencia o criterios selectivos por 
unos u otros, recolectando moluscos en 
igual riqueza y abundancia como ofrecía el 
medio ambiente.

La presencia de especies que viven en 
costas rocosas y areno-fangosas supone la 
disponibilidad de ambos ambientes a lo lar-
go del tiempo, desde los niveles más pro-
fundos a los más superficiales. El sustrato 
duro posee una gran riqueza de especies 
de gastrópodos, mitílidos y poliplacóforos 
con bajas abundancias, que representan un 
21.23% del total de la biomasa de la colum-
na. Mientras que en el sustrato blando do-
minan almejas, tales como Venus antiqua y 
Semelesolida, así como el nasárido Nassariusga-
yi, la cardita Cyclocardia velutina y Tagelus dom-
beii; estas especies representan un 78,77% 

de la biomasa total, es decir, este sustrato 
presenta una muy baja riqueza de especies 
pero con altas abundancias, principalmente 
la de Venus antiqua. Esto se relaciona direc-
tamente con la composición de las comu-
nidades intermareales, donde la malacofau-
na de arena se presenta en bancos de baja 
riqueza y gran abundancia (Jaramillo et al. 
2001) y los moluscos de hábitats rocosos 
lo hacen con bajas abundancias pero mayor 
número de especies (Broitman et al. 2001). 
De acuerdo a lo anteriormente mencionado, 
las características de la muestra de malaco-
fauna coinciden con las particularidades de 
las playas arenosas y rocosas, por lo que se 
puede inferir que efectivamente existió una 
recolección oportunista, obteniendo los re-
cursos según los patrones de abundancia y 
riqueza de especies disponibles en la costa 
del sector.

Material cerámico
El conjunto analizado es de sólo cinco 

fragmentos, no por ello menos significativo. 
Su presencia, aunque escasa, indica necesa-
riamente la ocupación del lugar por grupos 
alfareros, aunque ciertamente no queda del 
todo clara su incorporación al depósito es-
tratigráfico, ya que ellos se registran en los 
niveles superiores del sitio y no se relacio-
nan con el componente funerario ni con 
aquel habitacional, más profundo.

Los fragmentos recuperados presentan 
similitudes entre sí, en cuanto a sus tama-
ños, tipos de pasta y tratamientos de super-
ficie: corresponden a fragmentos medianos, 
en cuanto a tamaño y espesor; el tipo de 
pasta es de la familia granítica y el trata-
miento de superficie preferente es pulido. 
Respecto de su adscripción, las vinculamos 
con la tradición alfarera temprana de la re-
gión Centro-sur de Chile (Cf. Adán 2000, 
Aldunate 1989, Dillehay 1990). Esta idea, 
no resulta del todo extraña si se considera 
las dataciones y también escasa frecuencia 
de fragmentería cerámica en varios sitios o 
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componentes de sitios del área del seno de 
Reloncaví. La Tabla 3 muestra los fechados 
que marcarían una tendencia en el asenta-
miento de grupos alfareros en fechas ante-
riores a los 700 años AP.

La fragmentería registrada en Yaco Alto-1 
se aleja, en cuanto a su descripción, de aque-
lla que - también de manera esporádica- se 

registra en los componentes superiores de 
numerosos conchales de este sector septen-
trional de los canales. Dicha alfarería, aso-
ciada además con momentos tardíos de la 
secuencia, es vinculada con la cerámica “chi-
lota”, que se caracteriza por la fragmentería 
y piezas de factura “tosca” con paredes me-
dianas y gruesas, además, con decoración de 

Procedencia Código Tipo muestra Fechado 
convencional 

Fechado calibrado    
(2 sigmas calibración) 

Cuadrícula 3 + 
Ampliación Sur. 30 a 50 
cm, capa 2, individuo 1 

Beta 
343482 
AMS 

Óseo humano 
(costillas) 2080 + 30 AP 180 a 40 Cal. AC y    

10 Cal. AC a 0 

Cuadrícula 3. 30 a 50 
cm,  capa 2, individuo 2 

Beta 
343483 
AMS 

Óseo humano 
(costillas) 2140 + 30 AP 

350 a 300 Cal. AC y 
220 Cal. AC             

210 a 90 Cal. AC y     
70 a 60 Cal. AC 

Pozo Este. 90 cm, capa 5 
Beta 

343485 
AMS 

Carbón 2460 + 30 AP 760 a 680 Cal. AC y 
670 a 410 Cal. AC 

 

Tabla 4. Fechados radiocarbónicos realizados en el sitio Yaco Alto 1.

Sitio Edad 
(años AP) Fecha Muestra Referencia 

Sitio Huenquillahue 2. Pozo 2. 
Capa 2. Nivel: 5 – 33 cm 690   70 1340  DC TL Arka S.A. 

Consultores 2010 
Sitio Huenquillahue 2. Pozo 2. 
Capa 2. Nivel: 5 – 33 cm 705  70 1305  DC TL Arka S.A. 

Consultores 2010 

Piedra Azul 740   75 1260 DC TL Gaete et al. 2001 

Piedra Azul 775   70 1225 DC TL Gaete et al. 2001 

Panitao 1 (bahía Huenquillahue) 1155 + 100 850 DC TL Bustos 2009 

Panitao 1 (bahía Huenquillahue) 1230 + 90 775 DC TL Bustos 2009 

Sitio Ilque 2. Unidad 1. Capa 2. 
Nivel: 10 – 20 cm 1275  120 735  DC TL Mera y Munita 2010 

Sitio Ilque 1. Sector Zanja, perfil 
sur. Corte 6. Nivel: 0–70 cm 1305  125 705  DC TL Mera y Munita 2010 

 
Tabla 3. Fechados de cerámica realizados por termoluminiscencia en sitios del seno de Reloncaví.
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engobe rojo o crema, sobre piezas de pasta 
blanquecina o anaranjada claro. De acuerdo 
a las descripciones consideradas nos parece 
que se acerca más a la fragmentería descrita 
para los sitios rescatados en el sector de Me-
tri, también en la costa de Reloncaví y que 
también ha sido caracterizada como “alfare-
ría temprana” (Correa 2009).

Dataciones
Para la obtención de fechados absolutos 

del sitio Yaco Alto 1, se procesaron 3 mues-
tras (Tabla 4). Los resultados obtenidos son 
los siguientes:

Discusión y conclusiones

Los cementerios arqueológicos, en tanto 
son la expresión material que permanece de 
antiguos ritos, cobran una doble importan-
cia al ser a la vez, escenario de comunica-
ción con lo sobrenatural y modelo repre-
sentacional de una visión de mundo. Por lo 
tanto, el análisis de los contextos funerarios 
y una reflexión en torno a los hitos orde-
nadores y rituales del espacio de la muerte, 
por ejemplo, permite avanzar en la caracte-
rización social, simbólica y cognitiva de un 
grupo humano. La observación y el estudio 
de las prácticas funerarias de las sociedades 
humanas, ayudan a definir patrones funera-
rios normalizados y homogéneos capaces 
de caracterizar una tradición funeraria (Jo-
ver y López 1997). En este sentido, es posi-
ble describir el componente mortuorio del 
sitio Yaco Alto 1 como un cementerio, en el 
que las inhumaciones fueron realizadas de 
acuerdo al patrón observado en otros sitios 
arqueológicos de los canales patagónicos 
septentrionales durante el Holoceno tardío 
(ca. 3.800 años AP - ca. 2.000 años AP), co-
rrespondiente al enterramiento de difuntos 
en posiciones flectadas o hiperflectadas, 
principalmente decúbito lateral, en concha-
les o en los lindes de éstos, tanto en sitios de 

gran potencia y densidad (observado prin-
cipalmente en el entierro de infantes) como 
en conchales poco densos y de escasa varia-
bilidad de especies.

La adscripción de los entierros a grupos 
de tradición canoera, se sustenta en las da-
taciones, en los marcadores musculares y le-
siones articulares que evidencian claramente 
la actividad de la boga y en los contextos 
arqueológicos registrados, donde la relativa 
“sencillez” de la depositación de ofrendas, 
hace que el material lítico cobre mayor im-
portancia al momento de realizar interpreta-
ciones acerca del ritual mortuorio. “Cuando 
muere alguien, tanto más si se trata de una persona 
que me era bien querida, el rito sirve de vehículo 
comunicativo a través del cual puedo expresar mi 
dolor por la ausencia. Se trata de una comunica-
ción simbólica, imaginaria, no real, que se realiza 
por medio de objetos simbólicos. /…/ A diferen-
cia de lo que han dicho los fenomenólogos (Eliade, 
Durand, Bachelard) no importa tanto que significa 
cada símbolo, sino la forma en que se interrelacio-
nan todos en conjunto puesto que validan una forma 
de comunicación, entre los vivos y el muerto” (Bar-
celó 1999: 181-182). Esta forma de comuni-
cación permanece manifiesta a través de ele-
mentos únicos y compartidos, donde los úl-
timos pueden hacerlo partícipe de un patrón 
en el que los significados de ciertos objetos 
es común. En el caso de los enterratorios 
de canoeros precolombinos, la presencia o 
ausencia de pigmento rojo, las ofrendas de 
instrumentos biacuminados, guijarros se-
leccionados por sus colores o tipo de ma-
teria prima y otras piezaslíticasdenominadas 
de diferentes maneras: matrices canteadas, 
“placas”, artefactos con morfologías de 
hachas semi-pulidas y “artefacto trapezoi-
dal”, todos con un significado y eventual 
funcionalidad desconocida, corresponden a 
elementos conspicuos de una tradición de 
cazadores-pescadores-recolectores en los 
canales patagónicos septentrionales.

La posición de inhumación flectada es 
compartida con numerosos grupos cultura-
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les de América. En la región Centro-sur de 
Chile, vemos su presencia de manera más 
frecuente desde el Holoceno medio hasta 
el Alfarero temprano, desde la costa hasta el 
área lacustre cordillerana. Más al norte, des-
taca el alero Marifilo-1, en la zona de Calaf-
quén (Mera y García 2005) y Chan Chan 18 
en la costa de Valdivia (Navarro y Pino 1999), 
ambos con entierros humanos del Holoceno 
medio. Esta posición que presentan los di-
funtos, continúa como una tradición y con 
un énfasis más marcado aún en el Complejo 
cultural Pitrén, durante el Alfarero tempra-
no (Cf. Ocampo et al. 2004). Posteriormente, 
después del 1.200 DC, las modalidades fune-
rarias cambian y pasa a ser la posición exten-
dida la más frecuente, quedando la posición 
flectada vinculada con el uso de urnas, en 
este caso, cambiando la horizontalidad por 
la verticalidad del occiso. Conviene señalar 
también que así como la disposición de los 
cuerposinhumados en los grupos costeros 
desde el Holoceno medio hasta el Alfarero 
tempranoes común, no ocurre lo mismo con 
su orientación, donde se distingue una mayor 
variedad de situaciones para los entierros de 
individuos canoeros.

La tradición mortuoria de grupos ca-
noeros del Holoceno tardío en la región de 
Los Lagos podría tener una mayor profun-
didad temporal, aunque esta larga data so-
lamente se encuentra evidenciada en entie-
rros de otras regiones del área Centro-sur de 
Chile y en áreas más australes de la Patago-
nia (Mena y Reyes 2001), ya que si bien exis-
ten dataciones del Holoceno medio-tardío 
en conchales de Chiloé y el Seno de Relon-
caví (Piedra Azul y Piedra Blanca), estas co-
rresponden a fechados de niveles asociados 
a los entierros humanos y no directamente 
de ellos. Cabe notar entonces, la ausencia de 
hallazgos de enterratorios con fechas pre-
vias a los 4.000 años AP en los conchales 
del borde costero de los canales patagóni-
cos septentrionales y también la inexisten-
cia de inhumaciones partícipes del patrón 

funerario descrito, en contextos posteriores 
al 2.000 AP. Una nueva costumbre, corres-
pondiente a la depositación de los difuntos 
en cavernas y comúnmente cubiertos por 
cortezas (Ocampo y Aspillaga 1984), será 
reconocida como el patrón fúnebre adscrito 
a los momentos más tardíos de estos grupos 
canoeros, con fechas cercanas al arribo de 
los europeos. 

En Yaco Alto 1 y los demás conchales con 
enterratorios humanos en el área, existe un 
buen sustento para la aplicación de la útil 
teoría de rango medio de Hertz (1907), en 
la que el destino de un cuerpo es a menu-
do usado como una metáfora para el desti-
no del alma (Carr 1995). Si se piensa a un 
depósito conchífero como el resultado de 
varias generaciones en cientos o miles de 
años, las inhumaciones en los componentes 
superiores establecerían la relación presente/
pasado entre los difuntos y el lugar donde 
habitaron los antepasados, ���������������  éste último ���re-
presentado por los componentes inferiores. 
Esto se daría en forma secuencial, a través 
de las diferentes ocupaciones en los grandes 
conchales, lo que se ve simplificado en Yaco 
Alto 1. En este sitio, la ausencia en el registro 
de áreas de actividad doméstico-residenciales 
para los niveles correspondientes al cemente-
rio, demuestra una funcionalidad mortuoria 
preponderante en las capas superiores, con-
trastando con las capas más antiguas del con-
chal. Si bien se registran actividades de tipo 
domésticas-residenciales en el sitio, como el 
consumo de mariscos y peces, además de la 
manufactura de herramientas líticas en toda 
la secuencia estratigráfica, no es posible des-
cartar que éstas hayan estado asociadas a ri-
tuales funerarios en los niveles superiores del 
depósito, donde se concentran las tumbas. 
Por su parte, el componente superior de Yaco 
Alto 1, correspondería a un cementerio reco-
nocido y utilizado probablemente por más 
de un grupo y tal vez por más de una gene-
ración, dada la remoción de algunas tumbas 
por entierros posteriores. Esto último sugiere 
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una ausencia de demarcadores superficiales 
para las tumbas, siendo el mismo conchal el 
hito relevante en el paisaje cultural, desde el 
mar u otro punto de la costa.
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gaciones científicas. 

Notas
1Sin embargo debe tomarse con precaución 

este número, ya que existe poca claridad respecto 
de la procedencia exacta de algunos de los restos 
recuperados por personal del LABOCAR. Algu-
nos de los contextos funerarios fueron excava-
dos arqueológicamente junto a pozos realizados 
el año 2009 durante las pericias policiales, por lo 
que es factible que la representación del NMI 
baje a 21 individuos, existiendo la posibilidad 
que restos de los individuos adultos femeninos 
rotulados como LABOCAR n° 1 y n° 3 tengan 
correspondencia con los restos de los individuos 
C1-1 y C2-4. Esto último no pudo confirmarse 
en laboratorio, dado lo incompleto y fragmen-
tado de las piezas diagnósticas para establecer 
dicha correlación.


